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 Uno, el ministro Ábalos, social-comunista burgués capitalista de clase 
media-alta, afiliado al PSOE para mandar. “Amigo” y “defensor” a ultranza de 
los pobres sin techo de este país. La Ley en trámite parlamentario para limitar 
los precios abusivos de alquileres. ¡¡Abajo!! Que se jodan quienes no los pue-
dan pagar, y que se vayan a una chabola en la Cañada Real, sin agua ni luz, 
si es que aún queda sitio libre, porque él vive muy bien, cómodamente. Su 
aspecto orondo, relleno y sobre nutrido, lo atestigua. Los que traban, los que 
sudan, los que se afanan y se desesperan porque no les llega para vivir ni pa-
ra pagar el alquiler, pues ellos verán cómo se las arreglan, que él no se da por 
enterado. Sabe que existen, pero los ignora, porque no es su problema. ¡Vaya 
un ministro sociolisto! 
  

Otro que “canta” y se retrata, Ángel Gabilondo, un plasta irresoluto, 
mansurrón inoperante, durmiente y despistado en la comunidad de Madrid 
desde que entró, apegado al PSOE sin carné, para así ir por libre sin las ata-
duras del militante, capitalista, burgués, y amigo de los ricos. ¡¡Ojo con subir 
impuestos a los que más tienen, porque se pueden ofender!! ¡Pobres ricos de 
este país! ¡¡Qué lástima de ellos, si tienen que pagar como los demás, como 
la escoria social que representan los trabajadores de a pie, que, con trabajo o 
sin él, no les llega para vivir!! Que se jodan y hubieran nacido ricos.  

Por si no fuera suficiente, menosprecia a Pablo Iglesias, y manifiesta 
por las televisiones que no quiere pactar con él, por ser un “extremista”. Eso 
es  lo que dice. Él vive muy bien. A los otros, a los pobres trabajadores en 
apuros, él no los ve, porque no los quiere ver, y por lo tanto, no existen. ¡Qué 
rico, este Gabilondo, que no es Iñaki, su hermano! Y la Federación socialista 
Madrileña, ¿qué dice, de este señor advenedizo que parece el amo, ya que 
como tal se comporta? 
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 Este individuo capitalista burgués, señorón, soso e irresoluto, camuflado 
en el PSOE, es un peligro para el socialismo español y para la España sacrifi-
cada de siempre. Elimínenlo del lugar en que nunca debió estar y que se vaya 
a la  universidad a hablar de lo que sepa, que no es de política ni problemas 
sociales que él no tiene ni  imagina. Es un clasista encopetado y engreído, 
falso, que ha engañado a todo el mundo, que  lo imaginaba otra cosa. 

 
Es este país neofascista de mierda y podredumbre, de grandes ladro-

nes impunes valiéndose del poder, político, económico y jurídico, resulta que 
decir la verdad cruda y escueta es extremismo de  izquierdas. Quienes no son 
decentes, no pueden admitir que otros lo sean, y el objetivo es ensuciarlos 
con bulos, mentiras, insidias, falsas historias mentirosas, para hacer creer a la 
gente ignorante que todos somos iguales. Todos no son (somos) iguales. 
Unos están en el poder para enriquecerse a costa de los que sudan y se sa-
crifican, mientras otros/as se esfuerzan en solitario, sin los apoyos mínimos 
necesarios, para que por lo menos se respete la Constitución. Sí, ese docu-
mento a que echan mano las derechas fascistas y neofascistas de España, 
pero, sólo de la parte que les interesa, exclusivamente a ellos, las cuestiones 
que les puedan favorecer, ignorando al resto de ciudadanos, que naturalmen-
te, es el que afecta a los derechos de las mayorías sociales de este país, que 
no están aplicadas, ni siquiera atendidas, sino en el olvido más absoluto, 43 
años después de su aprobación. Y el colmo de la desfachatez y compota-
miento miserable, es que se hacen llamar “constitucionalistas”. ¡Qué horror! 
Cuando ni siquiera la votaron. ¡Qué asco de gentuza, falsa, infame y cruel! 
 

*     *     * 

 
Sirva lo antedicho como introducción a un artículo de Cristina Fallarás, 

que no tiene desperdicio, pues sabe de lo que habla por haberlo sufrido en 
sus propias carnes, cosa que no le ha ocurrido al ministro. 

 
Tomando como hebra la actitud del ministro Ábalos con la limitación del 

abuso de los alquileres, la periodista y escritora Cristina Fallarás, inteligente, 
lúcida y valiente mujer española, en artículo publicado en Diario Público, hace 
un retrato de la falsedad de tantos que hoy se dicen de izquierdas y ya sabe-
mos lo que son. Al ministro en particular lo pone a parir, lo va vapuleando sin 
soltarlo, sin darle un respiro hasta el final, y por alusiones poco veladas, a tan-
tos otros que se dicen… y por supuesto no son, pero ya los conocemos por 
sus hechos. Por eso, por su falsedad demostrada, ya no nos engañan, pero 
nos vemos obligados a sufrir sus perversiones por sus mentiras 

 
En la página siguiente lo insertamos íntegro, para conocimiento obliga-

do de la gente decente, que aún queda en este país. 
__________________________________ 

_________________________________________________________________________________________________ 
______________________________________________________ 
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Qué sabrá usted, Ábalos, de un techo 

CRISTINA FALLARÁS 

18 MARZO 2021 
“Una no se recupera de un desahucio. Al menos yo era adulta, tenía en-
tonces 44 años. UNA NO SE RECUPERA DE UN DESAHUCIO y lo sé segu-
ro porque corría el putísimo año 2008 cuando el director del diario ADN y 
su consejero delegado me echaron a la puta calle preñada de 8 meses. 
Supe que no volvería a encontrar trabajo, que pasarían cuatro años sin 
pagar el piso, que me lo quitaría el banco, en mi caso el BBVA, en mi ca-
so en 2012. 
Pero, igual que no se recupera del desahucio, una no puede imaginárse-
lo si no lo ha vivido. Resulta ABSOLUTAMENTE imposible. 

Venga, JOSÉ LUIS ÁBALOS MECO, venga colega socialista, tengo enten-
dido que tiene usted varios hijos. Venga, vamos allá: 

Yo, Cristina Fallarás, periodista, escritora, activista, personaje televisivo 
incluso le admito que políticamente excéntrico, tengo dos: a la pequeña 
la echaron de casa cuando acababa de cumplir los 4; al mayor, recién 
cumplidos los 10. 

Venga, JOSÉ LUIS ÁBALOS MECO, imagínese llevarse a sus hijos, da 
igual cuántos pero todos, y usted solo, usted hembra, a un cabaña en un 
barranco. Ah, mas no una decisión progreanarquista de renuncia a lo es-
tablecido, sino fruto del acoso de una entidad bancaria, en el caso de 
mis hijos el BBVA, una progreidiotez que después de tres años de acoso 
te ha enseñado que la llamada "pobreza energética", o sea que te corten 
la luz, es una broma barata comparada con el momento en el que te cor-
tan el agua: "venga, niños, vamos a hacer caca al after de la esquina" a 
las 3 de la mañana. 
Venga, SEÑORAS Y SEÑORES DIPUTADOS QUE EN SU PUÑETERA VIDA 
HAN LLORADO NOCHES SIN ARROZ NI JABÓN, sin calor ni grifo, venga, 
vamos allá: ¿Cuántos millones de familias viven alquiladas en España? 
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No hablo de personas, que son más, pues claro que son más, pero qué 
más habría yo querido que ser persona y no familia. 

Del desahucio no te recuperas. ¿Me escuchan un momento? DEL DE-
SAHUCIO NO TE RECUPERAS. Tus hijos e hijas nunca más saldrán tran-
quilos a la calle, a pasear con sus amigas, porque cabe la posibilidad de 
que cuando vuelvan no haya casa. Ustedes no tienen ni puta idea de la 
rabia que la soledad del hijo, de la hija QUE NO QUIEREN CERRAR LA 
PUERTA POR SI NO VUELVE ABRIRSE le supone a una madre que se ha 
dejado el lomo en la ladera de un monte sembrado de espinos. Y ya han 
pasado años, muchos años. 

Ni idea tienen del grito en plena noche cuando las garras del número de 
tu cuenta corriente aprietan el cuello del pasado y sabes que puede vol-
ver a suceder, que sucederá, que nadie allá arriba apostará su culo por 
las vidas de tus vástagos, porque hay otros poderes mayores que el am-
paro. 

Ustedes, Ábalos Meco, hablan de "alquileres", de "arrendatarios y arren-
dadores", hablan de términos idiotas por negarse a decir techo. TECHO, 
TECHO, TECHO, DE ESO SE TRATA. MADRIGUERA, NIDO, ALBERGUE, 
AMPARO, qué sabrán ustedes al sentarse sobre sus cálculos de 
mierda que no tienen en cuenta el significado de las rentas del 
trabajo frente a las rentas del capital. Oh, Suresnes, oh privati-
zaciones y cal viva. 

Diez años después de que mis hijos pasaran a comer solo arroz, y mis 
hijos no importan porque yo pisaré las calles nuevamente; diez años 
después, en este 2020 de fatal pandemia y con los juzgados parados, se 
ordenaron 116 desahucios por día laborable. Uno de esos días, usted, 
José Luis Ábalos Meco, al frente de algo llamado Ministerio de Transpor-
tes, Movilidad y Agenda Urbana, se extrañó de que se desahuciara a fa-
milias en pandemia. 

116 DESAHUCIOS EN 2020 POR DÍA LABORABLE DE PANDEMIA CA-
GONLAPUTACALAVERA. 
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Explíqueles a mis hijos, y mis hijos son ricos pero su herida no tiene fon-
do, los 60.000 millones de euros nuestros (tirando a lo bajo) regalados a 
las entidades financieras, más los 35.000 millones de la Sareb, más los 
40.000 del buitre Blackstone y los de Azora y los del buitre 
(can)Cerberus de los Aznar y los miles de millones de euros de Caixa-
Bank… 

Venga ministro Ábalos, colega socialista, vamos allá. Yo no soy pobre 
ahora, a qué dolerme, pero sigo pagando diez años después la deuda de 
un desahucio. Le confieso que me importa un pimiento y que, si no 
hubiera parido, ni usted ni nadie sabría dónde como mis patatas. Pero 
tengo dos hijos, ya sabe de qué hablo. 

De un desahucio, y se lo digo una década después, nadie se sobrepone. 
MÁS DE 3 MILLONES DE HOGARES EN ESPAÑA VIVEN DE ALQUILER. 
Qué sabrán ustedes del terror de los niños a salir de casa. Qué sabrá 
qué es un techo”. 

______________________________ 

 
 

 


